
AÑO V i l . MADRID.—Lunes 11 dé' Junio de 1888. NÚM. 11. 

C/3 

o 
o 
-CO' 

o 

tí o 

O. 

O 

H 

{> 
O 
O 

O 

a 

ce 

PRECIO DE SUSGRICION. -
Madrid: trimestre Pesetas. -
Provincias: trimestre. . . . R E V I S T A T A U R I N A . 

PRECIO PARA LA VENTA. 
25 números ordinarios. . . Ptas. 
25 id. extraordinarios. 

2,So 
S 

L a eorrespoTídencía 

SUMARIO. 

Advertencia.— Cómo deben escribirse las revistas de toros? por J . Sán
chez de Neira.—Epigramas, por Manuel Nuñez de Matute.—La 
córr ida del viernes.— Partidos y partidarios, por F . Mínguez.— 
A los toros, por Carlos Ossorio y Gillardo,—Revista de toros 
(corrida extraordinaria, á beneficio del Hospital.)—Anuncios. 

A D V E R T E N C I A . 

Calle del Arenal, 27, Madrid.—(No se devuelven los originalep.) 

^^^Nuestro estimado coiega L a Correspondencia de 
j ^ ^ a ñ a , publicó el sábado 9, en su edición de la no-
cléet'ia siguiente noticia: 

--^fPor diferencias personales entre el propietario 
de LA LJDIA y el Sr. Peña y Goñi, que en nada afecta
ban á lagaarcha del periódico, ha dejado su dirección 
el popularlo/? Jerónimo. „ — 

Efectívaniente: por motivos de índole exclusiva
mente particular, LA LIDIA se vé privada de la inteli
gente dirección que con tanto acierto como éxito, ha 
desempeñado por espacio de cinco años el reputado 
escritor D. Antonio Peña y Goñi. 

AI separarse de nuestra revista el Sr. Peña y Goñi, 
deja gratísimos recuerdos entre los que durante ese 
argo período de tiempo han compartido con él sus ta
reas, y un vacío difícil de llenar, aun cuando 'para 
ello contemos con una voluntad y perseverancia 
grandes, á fin de corresponder al favor que el público 
nos dispensa. 

GÍMO DEBEN ESOñlilBSÉ ÜS REVISTáS DE TORBS? 

A l contestar esa pregunta, hago la protesta 
de que no pretendo dar lecciones, n i l l evo m á s 
fin que el de poner de manifiesto los diversos mo
dos con que generalmente se da cuenta a l pú
b l i c o de los lances y resultados de las corridas, 
y a l mi smo t i empo, apreciar de q u é manera 
cumplen mejor su comet ido los revisteros. 

Por supuesto, s e g ú n m i leal saber y en: 
tender. 

H a habido revisteros de ce nocida compe
tencia como entendidos, y recuerdo entre ellos 
á ' l o s inolvidables S iman, Carmona y Santa 
C o l o m a , que sacr i f icaron la forma del len
guaje á la verdad estr icta del arte: hubo t a m 
b i é n un D . Blas Reguera, un Paco Manr ique y 
un L ó p e z A z c u t i a , que unieron á sus conoci
mientos taurinos el arte de bien decir; y h o y 
m i s m o c i t a r í a de buena gana los nombres de 
m u y queridos amigos, que se cuentan en el ú t i 
m o caso, si no me lo vedase la o b l i g a c i ó n que 
me he impuesto de no a ludir directa n i indirec
tamente á los que v i v e n 

Pero con seguridad h a b r á t a m b i é n algunos 
para quienes las principales reglas del arte de 
torear p o d r á n ser desconocidas: otros, zurcido-
res de oficio que, no sabiendo m á s que el t í t u lo 
de una docena de frases taurinas, las apl iquen 
cuando mejor les parezca, vengan bien ó vengan 
m a l ; y algunos t a m b i é n que se pongan á escribir 
sin m á s conocimiento de lo que en las corridas 
pasa, que lo que oigan á diversos, aficionados, 
m á s ó menos entendidos. Si a l fin tuviesen bue
na fe y se a c o m p a ñ a s e n siempre con la verdad! 

Para escribir de toros, es indispensable estu
diar minuciosamente los preceptos^.del arte, co
nocer b ien las condiciones de las reises y ser de 
t odo punto imparc ia l . 

Dadas esas condiciones peculiares a l buen 
revistero, hay que examinar cuá l sea la ap t i tud 
de los lectores, para apreciar el m é r i t o de las 
revistas. 

Para el espectador alegre, de buen humor , 
que va á los toros á jalear y gastar bromas, na
die c u m p l i r á mejor su mis ión que el escritor de 
a r t í c u l o s humor í s t i co^ ; y graciosos, aunque pres
cinda de-especificad ^ e t g l j é s relativos a l arte; 
porque, para, esos a j^on^^QS^ l o - p r i n c i p é es 
reir , lo accesor|o\|a v e r d á o f y cuid^elo .¿que^ 1̂, 
usar esta p a l | | ) j a ^ no quiero supdM'rVqite £ . 
ella falten iodó's, los revisteros&sino que a lguna 
tome como verdad en. el torco l o . que realmen: 
te es todo menos eso. A l par t idar io de diestros 
determinados—que hay muchos dedicados á la 
i d o l a t r í a m á s que al toreo—ha de parecerle me 
j o r revista aquella en que se alabe y ensalce á 
su ahijado, así e s t é escrita en chino ó en hebreo, 
en serio ó en guasa, con exac t i tud ó con ment i 
ras; y eí aficionado que guste del arte en toda 
su pureza, y quiera saber c ó m o se verif icaron 
las suertes, prefer i rá siempre el relato de quien, 
con formal idad y sin rodeos, le expl ique minu
ciosamente la manera con que a q u é l l a s se reali
zaron, de q u é modo, y si se cumpl ie ron ó no los 
preceptos del arte. 

Comunmente , muchos revisteros prescinden 
* de tan importantes detalles, no porque ignoren 
i — a s í quiero creerlo—^que son m u y esenciales 
: para j u 7 g a r con exacto cr i te r io ; es porque supo 
I nen que a l lector le fas t idian; y si esto puede 
| suceder á algunos aficionados de poca ta l la , de 
| seguro no lo ven de igual modo los verdaderos 
! inteligentes N o quiero vayan á decir que c a y ó 

un caballo á la derecha ó á la izquierda, n i si el 
picador p e r d i ó el sombrero, n i si el banderi l lero 
l levaba medias blancas, n i el espada torcida la 
coleta, que con hartas pesadeces lucha el escri

t o r a l apuntar las puyas que cada to ro sufre, los 
pares de pal i tos que le ponen y los pinchazos 
que le a r r iman; pero entre ese derroche de abu
rr idos detalles, y la mermada not ic ia de la des
c r i p c i ó n de una suerte, hay un camino fácil 
que adoptar y seguir, y en prueba de el lo v o y 
á poner algunos ejemplos 

Sa t i s fa r í a m á s la curiosidad del aficionado 
que, a l hablar de la suerte de vara, no se pasa
se, como h o y se pasa, con só lo decir : « F u l a n o 
y Zutano pusieron cuatro varas cada uno , dos 
de ellas b u e n a s ; » sino que se expresase: « F u 
lano pusoidos varas, á caballo levantado; otra 
estando en las tablas , por lo cual hizo bien a l 
sacar m á s palo; y o t ra ci tando . a l to ro en los 
tercios, con palo corto, re ta rgando, y usando 
tan b ien de la .11151 no izquierda, que l i b ró a l ca
ba l lo de una.segura c o r n a d a ; » ó. bien que: « p o r 
terciarse ó sacar mucho la garrocha, m a r r ó , 
p e r d i ó el jaco herido en el pecho, ó r a s g ó el 
braz^glo de la fiera.» 
. 'No me contento t ampoco con que en la 
suerte de banderillas d igan : « p l a n t ó un par al 
cuarteo, de los que forman é p o c a ; » porque esto 
no dice nada. E x i j o , como lector aficionado, 
que .se exprese, por e jemplo: « q u e h a l l á n d o s e 
el t o ro en las tablas, aculado y en defensa, le 

. l l a m ó el banderi l lero por la derecha, se fué á él, 
c u a d r ó en la cabeza, c l a v ó el par en lo al to, y 
sa l ió por pies perseguido ó no ;» y en o t ro caso: 
« q u e igualado e l to ro en los tercios, sa l ió el to
rero .describiendo un arco, y al l legar al centro 
del terreno ó r e u n i ó n de la suerte, c l a v ó las ban
deril las, a l cuarteo, de sobaquil lo, altas, bajas ó 
d e s i g u a l e s . » 

Y o no d i r ía como dicen algunos: «el va
l iente matador d ió t a n soberbia estocada a l 
b icho, que t o d a v í a resuenan los aplausos y los 
v í t o r e s con que el p ú b l i c o p r e m i ó su h a z a ñ a . » 
Y no d i r í a eso, porque de el lo 110 saco en l i m 
p io m á s que a l matador le aplaudieron, pero 
no la r a z ó n de hacerlo. Quiero y o que en ese 
caso digan: «el matador, no pudiendo sacar a l 
t o r o de las tablas, ó conociendo que su queren
cia estaba en ellas, se perf i ló con él , y en cor to 
y por deiecho - ó de largo y cuarteando, s e g ú n 
fuere—-se r r r a n c ó a l v o l a p i é , saliendo d é t a l 
modo , y dejando e ñ los rubios una estocada 
hasta la C i u z , recta, atravesada, corta , ida, 
ba ja , etc. 

A s í p o d r í a formarse el buen gusto entre e l 
p ú b l i c o que sabe poco: de ese modo las ova
ciones á los diestros s e r í an justas, y no se d a r í a 
el caso, har to c o m ú n por desgracia, de que, a l 
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aplaudirse el efecto, se ignoren las circunstan
cias que le precedieron: influiría mucho ese co
noc imien to del a r te , para que las revistas no 
pudieran escribirse desfigurando los hechos; y 
el p r ó j i m o que las leyese y no hubiese v i s to la 
corr ida, goj i ségui r ía formar de ella j u i io exac
to , dejando de 'ensalzar e l m é r i t o de.algunos 
toreros , que pudieran deber a l cortipadrazgo 
parte de su r e p u t a c i ó n , y a p a r t á n d o s e de l a 
reata que el vu lgo sigue por el c a m i n ó que le 
trazan jaleadores conscientes ó inconscientes 

Enhorabuena que, en lo d e m á s , usen los 
escritores de su g r a c e j ó y talento para descri
b i r la fiesta en general ; que abusen,,si quieren, 
de su ingen io , adoptando frases y empleando 
gi ros , r e t r u é c a n o s y mal ic ias , que tan b i é n 
sientan en una revista de torosv cuando se d i 
cen con buena pero a l describir , una 
suerte impor tante , h á g a n l a comprender á ! lec
to r como si la viera, y exp l íquense lá ' , si b ien 
viene, que muchas veces lo í iéces í ta , y l i o todos 
los ojos ven, aunque ni;ren eo i^feü idado. 

D e t a l n n d o de e ^ a u p la-©]€cLición de las 
j - ¡jet - y ! • . suertes vaya s ismpre ^ ^ g i ^ a a a ^ las revistas 

taurinas, que acepto y, { ^ i ^ ^ G ^ e l . sistema que 
algunos han adoptado, - a ^ c s c f í b l c una extensa 
a p r e c i a c i ó n de todos los íni ices de la l i d i a , de 
las condiciones de las resés" y del t r a b a j ó d? 
cada uno de los toreros, siempre que la r a z ó -
nen y funden, apoyando los h e c h ó s eh los pfe% 
ceptos del arte. - • 

Conste, pues, que en m i o p i n i ó n vale m á s la 
revista de toros escrita s nr i l lamentie , que no 
o m i t a la d e s c r i p c i ó n ciscunstanciada de todas y 
cada una de las suertes del toreo, tales como se 
hayan ejecutado—mencionando t a m b i é n las 
condiciones de las reses s e g ú n las hayan puesto 
de manifiesto en el redondel—que los escritos 
taurinos de m é r i t o l i terar io , si te giversan la 
verdad ó la dis imulan o c u l t á n d o l a . 

S in embargo, la a sp i r ac ión que dejo expues
ta no pasa de ser, bien lo conozco, una expre
s ión de m i deseo, que no se c u m p l i r á por.. . va
rias razones, aunque estoy c o n v e n c i d í s i m o de 
que, si l legara á ponerse en p r á c t i c a , g a n a r í a 
mucho el arte y nada p e r d e r í a n los aficionados. 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 

E P I G E A M A S . 

Queriendo ocultar artero 
un devaneo ligero, 
dijo á su mj je r Juan Prado 
que lo hab ían convidado 
á asistir á un tentadero. 
Fa l tó de su casa un día, 
y según su mujer cuenta 
en tal situación volvía, 
que... ya se le conocía 
que había estado de tienta. 

— Q u é gran toro! — Entusiasmado 
gritó en la plaza Calixto;—: 
Niceta, en tu vida has visto 
un bicho mejor armado.— 
Vaya!—Contesta Niceta, 
muchacha de veinte Abriles, 
y chula barbiana y neta:— 
p i r a armados... los civiles 
que están allí en la meseta. 

De una entera, algo ca ída , 
ma tó Rafael á un toro; 
y dos cortas en su sitio, 
Salvador propinó á otro. 
Lola , al segundo aclam ^ba 
gritando en diversos tonos: 
—Sí , señores, yo prefiero 
como intel gente en toros, 
á una entera algo ca ída , 
lo cual no es defecto fl ' jo, 
veinte cortas, colocadas 
en su sitio sobre todo. 

Luisa y su novio Miguel 
que dilata el may cruel 
el i r á la Vicaría, 

fueron á la Plaza un d í a 
convidada ella por él. 
Las largas de Lagartijo 
Miguel iba celebrando, 
y Lui&a escamada dijo: 
—Oye, para largas, hijo, 
las qiíé tú al tiempo estás dando. 

M'A>HJEL. NÚÑEZ DE MATUTE. 

Por fin se verificó la t a » anunciada corrida de 
toros, en que debían figurar como j jf-s de las cua
drillas los diestros Manuel Garc ía (el Espartero) 
y Rafael Güfcrra (Guenita). 

El deseo que los aficionados tenían vde apreciar 
el tribajo'de%)s dos jóvenes matador^ ér'a.grande, 
y llevó al circo m á s gente que la q ú e ha concu
rrido á cuantas corridas se han celebrado en la Pla
za de Madrid en toda la temporadá anterior y prin
cipio de la presente, y eso que la Empresa puso en 
jutfgo todos los medios á su alcance para que así 
nó sücediera, ya por anunciar la corrida para dos 
días antes de la de Beneficencia, cosa que cuerda
mente había de retraer a! público, por lo nuevo é 
imprevisto del caso, ya por elegir una ganader ía , la 
de Surga, de no tan'buen cartel como los jóvenes 
diestros merecían. 

Pero, á p^slr.de i o d l ^ el público a c u i i ó al lla
mamiento; l^/%;ál d a d ^ d e la plaza se llenaron, 
exceptuando ayunos pateps, y todo el mundo se 
juzgaba satisfeéM dé presenciar una corrida que te
nía los honores de competencia, y que puide asegu
rarse hubiera resultado muy de su gusto si el fuer
te viento que reinó desde ^el principio no hubiera 
deslucido en ocasiones ?el trabajo de los diestros, ex
poniéndolos á contigencias que ya en el primer toro 
dieron fatales resultados, y se t raduc ían en sustos 
mayúsculos para los espectadores. 

| *|ío somos, por punto general, partidarios de esas 
competencias que, salvando los límites de la noble 
emulación, comprometen la existencia de los dies
tros, y sólo son buenas para originar rivalidades ' y 
bandos, y con ellas los exclusivismos de escuela 
que tanto daño causan á la justicia y á la razón; 
pero en la corrida del viernes hay que confesar que 
la competencia se sostuvo en límites aceptables y 
justos, y que los jóvenes diestros dieron mayores 
muestras de cordura que muchos de sus respectivos 
apasionados. 

Los toros corridos el viernes, en cuanto á sus 
condiciones para la lidia, no pueden ser juzgados 
de una manera absoluta, pues si bien algunos hu
yeron al castigo, se hicieron recelosos y se taparon 
en ocasiones, acaso fué efecto de la faena incierta 
que, por el mucho v i nto, hubo de dárseles. L o que 
sí puede afirmarse, es que de los seis, el primero, 
segundo, tercero y sexto fueron grandes, bastos y 
de no escasa cuerna, y el cuarto y quinto más pe
queños y cortos de defensas. 

E l primero hizo la siguiente pelea; tomó siete 
varas, mató un caballo y m a n d ó á la enfermería al 
picador Fuentes. 

E l segundo aguantó seis puyazos, acabando 
tardo; ocasionó cuatro caídas , pero no h zo baja al
guna eh la Caballeriza -

E l tercero tomó siete varas, dió cuatro ca ídas 
y dejó un caballo muerto. ^ 

E l cuarto, con voHmtad al priocip'o y tandean
do después , t omó ceis varas con una ca ída y mató 
tres caballos. 

E l quinto, sin ninguna codicia n i poder, aguan
tó seis varas y despenó un jaco. 

E l sexto fué el qué mejor pelea hizo, puesto que 
con bravura y poder y no volviendo nunca la cara, 
tomó ocho puyazos caUsó á los picadores cinco 
ca ídas colosales y mató seis caballos. 

E l Espartero.—Tiene las misnus condicio
nes de siempre y adolece de los mismos defectos; es 
valiente, que ya es buena condición p )r lo mismo 
que no se aprende; torea de muleta con un esaho
go y tiene una defensa en su mano izquierda, que 
puede competir coa cualquiera de los mejores dies
tros ; en los quites, recortes y medias verónicas 
se aprieta con los toros como nadie, pero esto no 
basta. 

Para nosotros lo primero es el momento de es
toquear, en donde el torero demuestra su serenidad 
y su valor viendo llegar y consumando las suertes; 
lo demás , sin quitarle importancia, tiene un valor 
relativamente secundario. 

Y bajo este punto de vista, no podemos tributar 
machos elogios a l joven diestro sevillano. 

Entendido, sereno, sobrado, digámoslo así, con 
la muleta; de nada sirve que el espada se perfile de
lante del toro, indicando una reunión que nunca 
llega á consumarse, desde el mom nto en que al 
meter el brazo engendra un Atareado cuarteo y dis
para sus estocadas casi por sorpresa y arqueando 
el brazo. De a q u í que hiera casi siempre perpendi
cular nente, y muy raras veces consigi tirar al ene-
raigo á la primera. Si tiene la suerte de dar con una 
res que por efecto de sus condiciones le preste 
í»yuda suficiente y acertar con los blandos, la fae
na podrá resultar breve y lucida. En el caso con-

. trario resultará larga, p inchará mal y con frecuencia, 
A su primer toro le tomó, á pesar ded aire, con 

decisió i y valent ía , dándo le 20 pases entre altos y 
con la derecha, y una estocada ca ída con pérd ida 
de la muleta,'que tapó por completo el estoque. 

A su segundo toro, que estaba aplomido, nece
sitó darle, después de 28 pases, cuatro estocadas y 
cuatro pinchazos en todas partes y de todas for
mas, habiendo invertido el tiempo reglamentario y 
recibido dos avisos de la presidencia. 

En la brega trabajador y con grandes deseos 
de quedar bien; con Guerrita se por tó como buen 
compañero . 

GuePPita.—Fué indudablemente el héroe de 
la tarde, á pesar de los lunares que señalaremos. 
Mató su primer toro de una estocada arrancando, 
algo ca ída , después de una faena compuesta de 
cuatro pases, para los cuales no tuvo todo el aplo
mo apetecible. t v 

A su segundo toro lo pasó con bastante movi
miento y zaragata, pero entró á matar de superior 
manera y con gran valent ía , y se a r r ancó á m u y 
corta distancia de la cara, dejando una estocada 
hasta la bola. 

A l tercero que t ra ía que matar, temiendo Gue-
rrita que su tardanza pudiera costarle una gri ta , le 
soltó un sablaza bajo, cuarteando, después de cua
tro pases. 

En el resto de la brega hizo prodigios, dando á 
conocer una vez más sus notables facultades y su 
conocimiento y vista torera. 

Ta l vez bregó demisiado, usurpandosus atribu
ciones á los peones al correr más que todos ellos 
juntos, la mayor ía de los toros; pero habiendo con
venido ya en que la sangre y los años le comunican 
esa actividad insistente, no le censuraremos por 
ello. 

Ayudó al Espartero como un buen compañero , 
y no trató de disputarle las palmas. 

De los banderilleros sólo se distinguieron, en 
contados pares, Mojino, Almendro y Primito; los 
demás no hicieron en general más que poner me
dios pares y á l a media vuelta, conociéndose á l a 
legua que los toros se habían apoderado de ellos. 

Durante la lidia del primer bicho, el banderille
ro Mala ver (el Mellado), quede corría, quiso termi
nar un recorte en las tablas del 4; pero llevando 
terreno perdido, y habiéndose embozado el toro en 
el capote del chico por efecto del viento, le a lcanzó 
y corneó, causándole la herida, cuyo parte faculta 
tivo copiamos más abajo. 

Los picadores tampoco hicieron de notable m á s 
que aguantar las costaladas que los toros les propi
naron y que, como apuntamos en otro lugar, no 
fueron pocas. T a m b i é n transcribimos, el d .c támén 
facultativo de la lesión de Fuentes. 

L a lidia t n general, desordenada y falta de di 
rección; aquello fué un lío monumental, y en oca
siones abun ió el percal por el suelo. ^ 

L a Presidencia, pasada para la suerte jde varas 
en algunos loros. • ' 

L a entrada ya hemos indicado que buena, y la 
tarde fresquita. ' 

He aquí ahora los partes que el Doctcr E).-Jósé 
Sáez dió acerca de las lesiones que sufrieron M a l a -
ver y Fuentes: %, ,• , % 

«El banderillero José Malaver (Mellado), ,ha 'sü-
frido durante la lidia del primer t ro una herida 
trasversal de ocho cent ímetros de longitud que in 
teresa la piel y tejido muscular, situada en la región 
superior posterior del muslo izquierdo, de pronósti
co reservado, y que le impide continuar la lidia. 

E l picador Francisco Fuentes ha sufrido la frac
tura completa de la clavícula izquierda, lesión que 
no le permite continuar la lidia.» 

Tan pronto como fueron curados se les condu
jo , al primero en una camilla, y al segundo en un 
coche, á sus respectivos domicilios. 

Excusado es decir cuánto sentimos anunciar los 
peccances y que nos alegraremos que el alivio no 
se haga esperar. 
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PARTIDOS:. Y PARTIDARIOS. 

Pocas diversiones existen en nuestro pueblo 
que, como las corridas! de toros, exciten más los 
ánunos en defensa de los'dieatros por quienes se 
muestra predilección determinada, en razón á que 
enda cual aprecia l^s suértes que.aquéllqs. prac t id íh 
al modo que las siértíen, creyendo' qtíe l o suyo és 
siempre lo m: j )r, yvq le la crítica no se muestra 
n mea acertada en'sus apreciaciones- resultando de 
aquí , que las plazas están llenas & t ffiríidos y par
tidarios, cosas ambas verdad, r a m e n t e . ^ ^ í i n t a s , ^ 
que los aficionados de recto juicio y^c lá ra razón 
advierten sin el menor esfuerzo. . 

L a influencia de los partidos en,la táurorriaquía 
es deplorable, puesto que se re lac ionaron Jas pri
meras figuras del arte, que son las llamadas á marr 
tener vivida la afición con el perfeccionamiento á e 
las suertes; y cuandoréstas tienen tras sí la impuni 
dad en su p rác t i ca^&sul ta un ¿o'ínercio de lo que 
sólo debiera ser a r ^ ^ i continuo salir del paso lo 
que sólo se halla s i á ^ o á reglas matemáticas , ¿y & 
precisos alardes de yátor y serenidad. . 

Es verdad que éítf el orden moral tódb se halja 
sujeto á comparaciones; pero cuando éstas son apa* 
signadas y salvan los límites de-la racionalidad, de-, 
jan de serlo y sólo sirven para exacerbar ánimos, 
crear conflictos y sumar enemigos. 

E l límite de la censura suele t ambién á veces > 
traspasarse, llegando á la obcecación en el aprecia, 
de las suertes; viéndose, al tratar de personalidades 
determinadas, lo blanco negrero regular sublime 
y lo bueno superabundante." , *. 

Interin los aficionados no sé sujeten en sus jui
cios, sean pateos en las alabanzas y justos en la 
censura, el arte irá camino de la más deplorable 
decadencia, y todos veremos perderse, día por d ía y 
fiesta por fiesta, hasta el recuerdo de las corridas 
de toros; de esos torneos en que tomaron parte re
yes y magnates, y en los que mostraron unidos el 
valor á la popularidad. 

Si hoy, que queda tan poco que pueda merecer 
el epíteto de aceptable, se perturba con los partidos, 
veremos desaparecer, á no le jáno.p lazo , la más fa 
vorita de nuestras diversiones. 

No es menos digno de llamar la a tención lo que 
nuestro pueblo entiende por partidarios, y la aplica
ción que del vocablo se hace en la generalidad de 
los casos. 

Dedúcese lógicamente, que la per turbac ión an
tes expuesta ha de producir una enorme suma de 
personalidades qüe confun len los términos: van á 
la fiesta/^«Í J/, y sin o t ra ' razón n i conocimiento 
que los guíe; y esos, no sóiebson los puriidarios de 
tal ó cual diestro, si que también la masa enorme que 
produce la .controversia, el escándalo , la duda en 
quien no profundiza el asunto, y surge dt̂  todo esto 
la triste decepción, que vemos cada d í a más clara: 
la de qué: los verdaderós ¡áficionados e s t án en una 
lamentable minoría y qué las corridas de toro&sólo 
son hoy una reunión de gente qué, á riesgo de su. 
bolsillo, llena durante tres horas el circo; se d á por 
muy satisfecha viendo destripar caballos; aplaude 
cuando le ocurre y sale después tan conforiíie y sa
tisfecha, y hasta otra. . 

L a opinión que les hace después adoptar la re
vista ó el periódico, la aceptan como suya, y discu
ten acerca de las suertes c ó m o si fueran el mismí
simo A b e n á m a r , en técnica conversación con Car-
mona ó Sánchez de Neira. 

Otra de las causas que llevan al apasionamiento 
de los diestros, es el trato social de cada uno, y en 
nuestro carácter se explica que á raíz de una ínti
ma afección surja un defensor de todos los actos 
públ icos del que la produce, sin tener para nada en 
cuenta la oportunidad de su aplauso, ó si en vez de 
éste merece una seria censura, que en muchos ca
sos más estimaría un diestro, como sano consejo, 
que como manifestación engañosa , que sólo puede 
satisfacer m o m e n t á n e a m e n t e su vanidad, pero que 
en lo ínt imo de su conciencia comprende el alcan
ce de una y otro. 

E n suma: en las plazas de toros no debe haber 
isemáspar t idosm partidarios,sm.o aficionados de ver
dad, aficionados por convicc ión , amantes de las 
pocas glorias que quedan de la tauromaquia y no 
i r á las corridas de toros como muchos, á quienes 
hay que preguntarles, al final de cada corrida, lo 
que a l muchacho del cuento: , • 

—De qué color era la casulla? 
De seguro que habr í a quien contestara, que 

verde. 

F. MÍNGUEZ. 

T O R O S ! 

. r Es de Mayo en los comienzos 
y al qbiTliénzo de una tarde, 
del Sol hánse adelantado 
los. rayos canícúlafes; 
y I w ^ á ^ ^ £ > f h a C en lás flores, 
y rjit^aifeVnjme" en los aireS;. 
y i f l á ^ ^ r o s mié jtnnan 
gua re^^^en^ r^ . á'rb oles. 

Las r e j i i van'if^eQtando 
de clisteles rojo esmalte; 
ya la á ^ g r g enredadera 
trepa áfÍ%alcón a b r á z i n d o l é , 
y las mtegaritas brotan, 

" y los girasoles nacen, 
y hay en toJas partes vida, 

. y hay amor en todas partes. 
Todo" es sol y todo ráfagas; 

todo es adornos brillantes, 
f y flores, rasos y sedas, 

mujeres, reflejos de ángeles , 
y bocas que son cascadas 
de parlas y de rosales. 

Cofno dibujos dé nieve 
que acarician los semblantes, 
las blondas de las mantillas 
van en los ros'tros podándose; 
y en el centro ,de aquél marco, 
dándo le mayor realce, 
hay negros y espesos rizos, 
juguetones como el aire, 
y como el raso sedosos 
y negros cual los pesares. 
Que es día de fiesta, dicen 
las mujeres, y los trajes, 
que"rebosa la a legr ía 
lo denuncian los semblantes; 
y que la español^ , tierra 

- jde las hermosas es madre, 
las españolas pregonan 
con su herfnosura y donaire. 

E n las calesas se lucen 
pies calzados d é granate; 
los caballos andaluces 
por no desmentir su sangre, 
saltan, corren, bullen, giran, 
y por el pretal flotante 
arrojan espuma hirviente 
que en el suelo se deshace. 

Sobre la albarda lujosa 
que se fabricó en Linares, 
lucen, bordados de plata, 
los pañolones de estambre 
con borlas de mi l colores, 
y mantas de mi l ojales. 

U n laberinto de notas 
compitiendo en lo brillante; 
un torrente de hermosura 
desbordado por las calles; 
un semillero de luces, 
un hervidero de sangre, 
una eterna carcajada, 
y un preludio de cantares, 
esto es la marcha á los toros 
al principio de la tarde. 
Y mientras que todo el pueblo 
inundando está la calle, 
y él sol no tiene en su foco 
m á s que tintas de granate, 
y la alegre enredadera 
trepa al ba lcón abrazándole , 
y las margaritas brotan, 
y los girasoles nacen, 
y hay en todas partes vida 
y hay amor en todas partes, 
la esposa de aqué l torero, 
que es el hé roe de la tarde. 

ante nria imá^en bendita 
d é lá Paloma ó del Cármeft, 
enciende;lQce|,": y. reza • • 
á la Reina de los Angeles!... 

^ • CARLpS OSSORIO ;Y,VGAU+ARDO 

^Forés é n Máár icL 

M r ü í n g i a l 
fe» ifli'llíi^JUNlO DE "-18%. 

• > _ 
*4í,AS DE 

Rafael Molina fLagarlJfo) 
José Campos (Cara-ancha) 
Manuel García (el Espartero) 
v Rafael Guerra (Guerrita). 

. Tgdo Ileg-a en ej'fe.inuado, y, como to lo, la Corrida de 
^ineficencia, sieaipre anunciada coa aate'acián suficiente 
para-despertar en los dficioaa los él interéi y los desaos 

; de presenciarla. 
;„A Abrigáronse en un principio las hilagíiiñas esperanzas 
de que el bravo matador Salvador Sánchez (Frascuelo), 
que, como es sabido, no figu a este año en el cartel de 
abono, tomaría parte en el espectáculo á bsneficio del 
Hospital provincial, esperanzas qae luego faeron desva
neciéndose hasta no dejar duda de lo contrario. Y aun 
cuando el diestro hubiera accedido á ocupar" el puesto 
que le corresponde entre sus compañeros, no habría po
dido verificarlo en este día, á caüsa'del desgraciado acci
dente sufrido en Barcelona, del cual se halla en la conva
lecencia y del que le deseamos inmediato.y total restable
cimiento. 

Convenidos, pues, el día, la forma: y los elementos 
.constitutivos de la fiesta, por si acaso igno-ábamos algún 
pequeño detalle, remitiónos bajo sobro la Excma. Dipu
tación dos sencillos programas, que no por lo sencillos le 
agradecenaós menos, pero cuya atención resultó perfecta
mente estéril por haberse repartido bastante dichos car e-
litos en corridas anteriores y habernos proporcionado los 
acomodadores buen número de ejemplarei. Si siquiera nos 
hubiesen enviado uno de esos anuncios-abanicos, de cuya 
elegancia y originalidad nos ha hablado la prensa diaria, 
hubiéramos podido apreciar debidamente la aptitud de 
los padres de la provincia para la manufactura de dichos 
artefactos, en competeicia con la conocida cisa de Co-
lomina y otras dedicadas á este género de industria. 

Pero si la Corporación se mostró parca en este apunto, 
en cambio la naturaleza se mostró pródiga, deparándonos 
un hermoso día de expléndido sol, cuyos ardientes rayos, 
atenuados por un vientecillo que pudiéramos llamar poé
ticamente b.isa, dieron al ambiente la tan agradable tem-
peratu-a de primavera. • 

No desaprovecharon la ocasiín las bellas hijas de Ma
drid, y en landos y carretelas primero, y luego en las dife
rentes localidades del circo, exhibieron sus atractivos real
zados con ricos trajes, graciosas mantillas blancas y fres
cas y perfumadas flores, presentando, en unión de las vis
tosas franjas de los colores nacionales, un panorama de 
animación y de alegría difícil de pintar. 

Y después de este preámbulo y de consignar que, á la 
hora marcada, verificóse el despejo, pisó el ruedo la nu
merosa cuadrilla, y ocupó cada cual el lugar asignado, 
veamos el resultado de la función dedicada al alivio y so
corro de innumerables enfermos y desgraciados 



8 LA LIDIA. 

E L GANADO.-

No cabe áuda -que los intíiyiduós encargados de orga
nizar 1% porrea:dé â er son pttVisores, y que han-prgcu-^ 
rada coatrpreáji^j.mal efecto que en los aficionados': 
producen^Jas,•.o¿^^fi^S;-.de Ia Empresa. .-

-P-ará jféŝ nyrtg6.̂ ŷ § ía abstinencia á que estamos coa-
deTia5oF,!de.ver! en^nqf.stro circo reses de algunas ganaáf-^ 
ría?, ííntre_eHas']a.;de' Veragua, acordaron presentar og^é^ 
toros :r que/cerno todos los procedentes de tan, 
acred^tej^^weBife^prán, en su mayoiía, de precíosalá-. 
iñi iá^^iai l^^^^á^abnndantes carnes. Si defraudáí^tf', 
las esjfeájg^S&J^^poncurrentes, nuestros lectoreVjüzf; 
g a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B B ^ ^ e lo que cada uno de ellos hi}}̂ ? 
dntV 

E l prIméfe*J|FB-€mbre Corchete, negro bragado, de 
muebas m^ftPyn^n puesto; tom<í con poder y brayura^ 
siete varas, dió tres caídas y matá dos caballos. Llegó á 
banderillas aplomado y noble, y hecho un borrego á la 
muerte. 

E l segundo, Escudero; que salid con andares de ca
bestro, era colorado, bragado, de tantas libras como el 
anterior, gacho, delantero de cuerna y algo caído del 
izquierdo. 

Tomd con poder, pero sin bravura, cinco varas, diá 
dos caídas y matd tres caballos. En una caída al descu
bierto de Pegote, Gara ancha estuvo al quite, y fué de
rribado por el toro, cayendo el diestro de espaldas delante 
de la cara ; afortunadamente entró el Espartero con mti-
cha valentía, evitando á Cara-ancha un desavío. E l Espar
tero escuchó palmas merecidas. 

Llegó á banderillas quedado y en defensa, y después 
de acosar á Pedro Campos, saltó por la puerta de Madrid: 
en la muerte, hecho un buey reservón, sin intención de 
coger. 

E l tercero Ct cinero, jabonero claro, de libras y corni
apretado y de magnífica estampa. Fué bravo al princijnÉjg 
y acabó lardeando. 

En las primeras varás se echó sobre las costillas a 
cabalíós y á los picadores, con facilidad sorprendeat 
Tomó siete varas, dió tres caídas y mató dos caballos"! 

A palos llegó noble, y acudiendo á la muerteV-ati 
que receloso y con la cabeza en el suelo. 

E l cuario Soliiario, colorado, de libras, anch|iv%j 
na y de una fuerza colosal en la cabeza. Desl^ " 
barrera á fuerza de hachazos, por efecto de los'tc; 
bó 1̂ primer tercio huyendo. Tomó ocho vai 
caídás, mató tres caballos y mandó á la enfej 
picadores Colita y otro que no recordamos.,, 

En páíos continuó buey y á la muertei^sig^^H^y 
deseando dar un disgusto, 

E l quinto. Bailador; cárdeno, salpícá] 
nicorto y apretado. Tomó á fuerza d& 
tazoS( seis varas, dando dos caídas y 
líos. En palos y muerte guasón y^Jíg^ 

El'sexto. Lamparilla; negro 'br^^^^^^^^^^ara 
ni püernOs, y astillado dél dér^^fe^Cp.n^ppcá^Ol^tad 
pero cón'poder, tomó ̂ hic^vaftiaB^ 
dos cábaltós y jpanái^á la enfemTLe^^-p'ór* efecto de un 
pisotón, al pici^eriMbreno.,,^%a^^r^!tt^a muerte que
dado y apurado de remos. ^ - 1?. • 

E l sétimo. Escribano; negro bragado, de libras y cor-' 
nicorto. A las primera de cambio, y tras un capote, derrotó 
en los tableros del 8, abriendo un boquete monumental y 
colándose por el al callejón. Tomó con bravura y poder 
siete varas, dió seis ma)tísculas costaladas y mató dos ca
ballos. Noble en banderillas y en muerte. 

E l octavo. Pequeño; berrendo en negro, botinero y 
cornicorto. Tomó cinco varas, dió cuatro caídas, mató 
dos caballos y saltó una vez por el 8. En paks y muer
te bueno. 

LOS MATADORES. 

Rafael.—Su primer toro era de los más nobles, si no 
el que más, de los jugados en la corrida. Esto, no obstante, 
el matador le temó con unas precauciones que desde lue
go consideramos injustificadas, dada la bondad del ani
mal, y previos doce pases de muleta de todas clases, sin 
que ninguno de ellos se señalara como sobresaliente, se 
tiró con un pinchazo en hueso desde largo y en la que
rencia de los tableros, y secundó con media estocada algo 
contraria y perpendicular, que dió al poco rato en tierra 
con el enemigo. 

En su segundo, que fué picadb de una manera igno
miniosa y llegó á la muerte, por consecuencia de ello y 
de los infinitos recortes que la gente cordobesa le propinó, 
aplomado y sin fuerzas, se confió con la muleta, dando al
gunos pases de lucimiento y agarrando una estocada á 
volapié, en las tablas, un poquito tendida. Rafael conoció 
que el toro era un marmolillo y lo toreó con desahogo, 
dándole una muerte pronta y eficaz. 

Como bandeiilleio, en el último toro y haciendo fen-
d$nt: con Guerriia, Rafael clavó, después de dos salidas 
en falso, un buen par, de frente, y otro aprovechando el 
relance, superior, con esa elegancia y maestría exclusiva
mente suyas, y que le valieron una ruidosísima ovación. 

En los lances de capa al quinto toro, que fueron tres 
verónicas, éstas resultaron naca más que regulares, ]3or 
no parar Lagartijo lo necesario. 

En la brega de los toros que le correspondieron, si se 
exceptüa en el sexto, que se adornó juntamente con Gue-
nita, se mostró apático y reservado. 

se co 

., Caía*|tfíClia.—Le tocó e%. primer lugar un toro 
• que llegó á la muei te quedado y féf cryándose,1 y enípeña-
do el matador en que le diese uiía áyuda al estoquearle 

el animal no estaba éa^dij-posfción de facilitarle, se 
. eternizó pinchando, unas veces en hueso y otras sin soltar, 

^feí^^seis veces, y aunque en tod'̂ s ellas arrancó corto, se 
echó fuera al herir, terminando: tah larga y deslucida 

:,f faena de un esíoconazo bajo, después de hsiber empleado 
v en la-brega 19 pases, algunos de ellos bien rematados. 
»' En el sexto, segundo dé su jurisdicción, no hizo todo 

lo que sabe y á lo que se prestaban las buenas condicio
nes dé la fiera. No presentaba ésta otra dificultad, que la 

•Me estar algo aplomada^ pero sin malicia ni intención. A 
pésar de esto, Cará-ancha empezó con iguales tendeadas 

¡que ea su primero, pinchándole en hueso dos veces. Des
pués le recetó un ignominioso, sablazo, viéndose por de
bajo del codillo la mitad del estoque, y terminando con 
un descabello. Si este matador no procura hacer su traba
jo más agradable á 1<* qxie,todavía confían en sus exce
lentes condiciones taurinas perderá las simpatías que 
siempre se le demuestran, y qüe^tan difíciles son de recu
perar üna^vez perdidas. 
- v En la brega se mta^jmfajOpfeti' si bien nos disgustó 

,'eVafán de disputarle a nn-^^pmero algunas palmas, que 
da el publico le prodigaba por haberle evitado 
o con oportunida^^^igBtía. E l matador siem-

•^^^^^^^a.rihm^^'C arrancar aplausos, sin 
medios "qúé^e'sî ^p^muchas veces contra-

JEspartero<-Es 
nqŝ ê  siinp ático p oí'"su/gú3 
res' xaiabié de ruta.£m IrcrS. 

.bien que posej 
envidiable paráT ofeg 
momento de estoqü 

on su manera de herir 
ih los más rudimentarios. 

jgste matador, que ya 
Ijlirenidad ante los to-

er el brazo, pues no 
ese gran desahogo y 

rse los toros con la 
s pierda, aburriendo 
en abierta contra-

éceptos del arte de 

cia de lo que acabam^^e exponer, fueron 
is faenas ejecutadas elÍ|Ía corrida de ayer 

en diestro sevil'ano. 
ípláza de Mádrid^ 

os, pero í 
de cumpliá? '̂ 

Cufóñta 
í^spués de una f̂ e: 

abundaron los cambia 
déjaifecaer coa uaa é 
tmirao corto y cuartdl 
da/ Siguió rlû gb u^l 
cüal, el E^jj^feto j a é ^ ^ p 

© a | ® U 

Tí'da des por determi-
er justicia cuaado 
digoas de teaerse 

lateatarlo 
afortunad 
cornupeto^a| 

En el " 
condiciones^ipjfOj 
hiera quedado con J 

, pases, en los que 
q^e^Bh su especialidad, se 

pérpenciicular y caída, en-
enos que en la anterior corri-

,able paréntesis, durante el 
Mes cabello, y en el que al 

Jgnganchado y volteado, 
tás; Acabó con la vida del 

_ ^^^blas. 
agua4 qué-ieippezó noble y reunía 

ito pafd;qu§eí_diestro sevillano hu-
'lantez,'l^jdesaprovechó de una 

manera lamentablé,$í^ngendrání^^j¿' trabajo de lo más 
aburrido que se puede'.presenciar^Vsiyan Vds. contando 
si no se cansan: media estocada ^fe^cupió el toro; un 
pinchazo en hueso; una caída, y por rara excepción no 
perpendicular; un intento de desc^^llo; ün bajonazo; 
otra estocada perpendicular y un métiáaca, améa -de tres 
avisos y el fastidio universa.l. j-ffi 

En la brega merece auestroVáa^sSsatusiastas aplausos 
por su voluatad y oportunioad ^e^j.,'^ quites, tres de los 
cuales fueron superiores, consintiéíido de veras á ios to
ros y metiéndose en el terreno dé los valientes. 

Glierrita.—Con el quintó toro, le tocó el hueso 
de la corrida, pero aunque así lo reconocemos, también 
le aconsejamos que se vaya acostumbrando á matar toros 
difíciles y con cara de respeto, que son los que dan la pa
tente de matadores de conciencia; que novillitos sin cara 
ni cuernos, soa fáciles de quitarles de ea medio, y todos 
lo hacen con más ó menos perfección. 

Pero Guerrita, por su inteligencia, práctica y faculta
des que todos le reconocen ya, está más obligado que 
ningún otro á vanzar en una carrera que ha cemeazado 
bajo taa felices auspicios. 

Si descoaipuesto y cobardía llegó el cuarto toro á la 
muerte, algo influyó en ello la mucha gente que bullía al 
icdedor y los continuados capotazos quéj lejos de arreglar, 
le descomponían más No estaba Rafael á su lado? Pues 
sus indicaciones hubieran sido suficientes para deshacerse 
de él con más brevedad que la empleada, en un pinchazo 
sin soltar, media estocada ida. Otra de la misa a estofa, 
que dió por resultado encojar al animal, un metisaca, otra 
estocada caída, dos intentos de desctbello con el estoque 
y tres con la puntilla y escuchar un aviso de la Presi
dencia. 

El último toro y la faena que empleó para su muerte, 
corroboran lo que más arriba indicamos. 

Confiado y sereno, sólo con cuatro pases le preparó 
para un pinchazo en hueso, estando el toro humillado, y 
una estocada á volapié en la cruz, indudablemente la me
jor de la tardé. 

En las banderillas que puso al ochavo toro es tu Vo 
guapo y á la altura de su reputación. En la brega traba
jador y haciendo los primores de adorno á que ya nos 
tiene acostumbrados. 

LOS BANDERILLEROS. 

Un par de frente de Manene al primer toro, uno al 
sesgo de Pedro Campos al segundo, otro aprovechanro 
de Valencia al tercero, y uno al cuatteo superior del Pri-
mito, sacando un varetazo en la parte posterior del muslo 
izquierdo: he aquí lo más notable que presenciamos en la 
suerte de banderillas!. 

LOS PICADORES. 1 

Mucho picaron en lo bajo, como ya es en ellos cos
tumbre inmemorial; pero como pena á este incorregible 
delito, fueron mayúsculos los porrazos que cosecharon, é 
infinitas las veces que midieron con sus costillas el suelo 
ó las tablas. 

E l Artillero puso algunas puyas en buea sitio y traba
jó con voluntad en el sétimo toro. 

• • ' . • • * * i * . 

LA LIDIA. ! \ 

Corriendo los toros por derecho, como siempre, Juan 
Molina; los demás peones, en connivencia con ¿is mones 
sabios y servicio de plaza, muy ocupados en aiíanoar las 
banderillas de los toros, que por ser de luj-G "̂ 
conservarlas como recuerdo de lo mal que laál 
colocado. J&L 

LA DIRECCION. -

.Tanto por parte de Rafael como de Gara-ancha, que 
dirigieron por mitad la lidia de los Veragüeños, des: 
cuidada y tolerante con exceso. 

. * * " • 

LA PRESIDENCIA. 

Acertaba por regla general, '. jf " 

LA ENTRADA. • > 

Un lleno asombroso, y la. tardé deliciosa. 

^V/ ' i v - Dó'^.CÁNiilbo;, 

SECCION X>M 'AÑtMClÜS. 

EL FRAILE DELSRÁSTRO. 
POR 

E D U A R D O D E L P A L A C U ) ;(Sen¿¡MÍrn¿os.) 

Precio UNA pesetá; 

A Y U D A Q U E P R E S T A A L O S 1M1 U G N A D O R E S ; D E L A S 

C O R R I D A S D E T O R O S , 

JOSÉ SÁNCHEZ NEIRA. 
Precio: UNA Peseta. 

S1V 

L A : L I D I A . 

H a l í a n a . ^ — Y i u d a de Pozo é hi-
jos, Galería Literaria, Obispo, 55, libreiía 

^WTex ic ro .—D i r g o Esneiia, 1.a do 
San Francisco, 14, Talo quería L A LIDIA. 

" V s i l p a i s o . - rernández, Eeyes 
y compañía, Victoria, 56 y 58. 

Tirp y l i t . de J . Pakciop, Areral, 27, MADEIP, 



Té L I D 

v ^ . ^ , , ^ . 

« a i 

s 8 

• -

jmp, y Llt de J. Palasios. ÁFenai, 21, Madrid. 


